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U n  A ñ o  Santo.

G
U A R D Á is  los días, y los 
meses, y  los tiempos, y 
los año s* , escribía el 

apóstol Pablo  a los Gálatas, y 
no ciertam ente en son de a labanza  o re­
comendación. Lo mismo pudiera decir 
hoy a la Iglesia de Roma. Siem pre ha  
sido m uy dada  a  establecer «fiestas de 
guardar*. Ha condensado  en sus Cate­
cismos el precepto del descanso sem anal 
en una fórmula que lo desfigura conside­
rablemente; «Santificarlas fiestas».

Este año h a  sido señalado  como un Año 
Santo, como si todos los años no lo fue­
ran para el cristiano, siendo, como son, 
años de gracia, en que la misericordia de 
Dios m an tiene  abierto  el cam ino de la 
salvación pa ra  todo  pecador que se arre­
pienta y  acoja al perdón pregonado por 
el Evangelio y  a la paz  anunciada  por 
Jesucristo. La Iglesia de Roma, ad o p tan ­
do la m oda  profana de los centenarios, va 
a celebrar este  aflo el décinionono an i­
versario de  la m uerte  de  nuestro  Señor 
Jesucristo; y  un iendo  lo nuevo  con lo vie­
jo, de m anera  b as tan te  extraña, lo va a 
celebrar con un  Jubileo  o Año Santo , en 
que se g a n an  indulgencias  especiales.

No vam os a n egar  la u tilidad de las 
conmemoraciones. NI tam poco querem os 
dar dem asiada  im portancia  al hecho de 
que, en rigor, el centenario  de la m uerte  
de nuestro Salvador no  se cum ple este 
aflo. Como m uchos de nuestros lectores 
saben, la cronología por la cual se fijó el 
comienzo de  la Era  cristiana, o la fecha 
del nacim iento  de  Cristo, está  equivo­
cada.

Dionisio el Menor, m onje  rom ano, que 
en tiempos d e l  E m perador Justin iano  
hizo los cálculos para  fijarla, erró en unos 
tres o cuatro años, y  el error, descubierto 
después, no se ha rectificado, porque  en 
realidad no valía la pena  rectificarlo.

H echos eternos.

El hecho de que la Providencia  haya  
permitido que  ignorem os la fecha exacta  
del nacim iento  de  Cristo, dem uestra  que 
no es la vo luntad  de  Dios que  dem os de­
masiada im portancia  a  fechas y  lugares 
en hechos que  trascienden todos los lími­
tes del tiem po y  del espacio. Fueron he­
chos históricos indudables, pero sobrepa­
san infinitamente la  categoría  de  los que 
llamamos acontecim ientos. Pertenecen, a 
la vez que  al terreno de los hechos, a  la 
esfera de las realidades eternas. Nuestro

C R Ó N I C A
Señor «padeció bajo el poder de  Poncio 
Pilato, fué crucificado, m uerto  y  sepu lta­
do*, un d ia  señalado; pero  es «el Cordero 
inm olado desde  an tes  de la  fundación 
del mundo». Su m uerte  es un  hecho de­
m asiado  g rande  para  que  se conm em ore 
con centenarios, como su figura es dem a­
siado g rande  para  q u e  se le levanten  es­
tatuas.

Esto no es condenar las conm em ora­
ciones, que en ciertas condiciones y  para 
ciertos tem peram entos  pueden ser pro­
vechosas y, por otra  parte, no parece 
que  puedan  hacer daño  alguno, si no 
se celebran de m anera  supersticiosa. Si 
la cifra 33, que lleva este  año, nos re ­
cordara a m enudo  que fué a la edad  de 
tre in ta  y tres años p robab lem ente  cuando 
nuestro  Señor consum ó el sacrificio por 
el cual vivimos, el resultado de  este re­
cuerdo no  podría  dejar de ser beneficioso. 
Pero tam bién  es verdad  que si nuestro 
m u n d o , llam ado  cristiano (a u n q u e  y a  
hasta  el nom bre se rechaza en muchos 
casos), necesita de un centenario  para 
recordar la m uerte de Cristo, es m uy de 
tem er que ni aun  asi la recuerde.

Los d eseos d e l Pap a.

El Papa  ha  dicho cosas m uy  buenas  en 
la Bula «Quod Imper», con que ha  procla­
m ado  el Año Santo. El ac tua l Pontífice 
Pío XI suele  decir cosas excelentes, y  no 
tenem os n ingún  interés en negarlo. El 
P apa  espera que  los hom bres serán im­
pulsados a am ar a Quien tan to  los ha 
am ado; que, conmovidos por esta  feliz 
conm em oración, se tornarán , aunque  sea 
un poco, de  las cosas terrestres y  pasaje­
ras pa ra  fijar su pensam iento  en las cosas 
celestes y  eternas; y  que por encim a de 
las cuestiones penosas y ab rum adoras  del 
t iem po presente, e levarán  sus a lm as a 
aquella  b ienaven tu ranza  perpetua, a  la 
cual Cristo nuestro Señor, nos h a  llam a­
do, derram ando  su sangre  y  concedién­
donos inm ensos beneficios de todas  c la­
ses. Deseos que son los de todo  corazón 
cristiano, católico o evangélico.

Ni tenem os n ad a  q u e  objetar a o tras 
aspiraciones algo m ás in teresadas, como 
la de  que  el Año Santo  tra iga  a «la san ta  
Iglesia la libertad q u e  le es deb ida  un i­
versalmente*, como no sea observar que

en la m ayor parte  de los casos 
en que la Iglesia ha perdido esa 
libertad, que ahora  tan to  apre­
cia, ha  sido ella m ism a la prin­
cipal culpable, por h aber  ab u ­
sado, no  ya  de  la libertad que 

tuvo, sino de  la om ním oda  au toridad  
que  los poderes de este  m undo le conce­
dieron. Q ue la Iglesia de R om a tenga  
toda  la libertad necesaria  para  el cum ­
plim iento de la misión propia  de una 
Iglesia, todos los evangélicos lo quere­
mos, aunque  no podem os olvidar que 
ella nos ha negado  e sa  m ism a libertad  
cuando nosotros, con m ucha m ás razón 
que ella, la pedíamos.

In d u lg encías.

Pero no se limita el Papa  a recom endar 
el recuerdo de la m uerte  de Cristo ni a 
esperar de  su conm em oración beneficios 
espirituales para  todos los creyentes y 
pa ra  la sociedad cristiana. Jun to  al e leva­
do deseo  de que los hom bres sean  lleva­
dos a am ar al que tan to  los ha  am ado  y  
de que los pueblos alcancen verdadera 
paz  y  prosperidad, está  la oferta de In­
dulgencias, que se han  de g a n a r  precisa­
m ente  este  año y  precisam ente  haciendo 
una peregrinación a Roma, y  cum pliendo 
todas las  penitencias y  requisitos estab le­
cidos, para  los cuales el Papa, indulgente 
al fin , ofrece facilidades tan  pueriles 
como ésta: «Hay que  hacer n o ta r  que los 
fieles pueden, una  vez saHdos de una  ba­
sílica después de  la san ta  visita, entrar 
de nuevo e inm ed ia tam ente  p ara  hacer la 
segunda  y  la tercera visita». El aba te  Cor- 
neloup  cuenta  en su au tob iogra fía  cómo, 
siendo sem inarista , solía visitar u n a  de 
aquellas  basílicas, en trando  p o r la  puerta  
de ia fachada, saliendo por la puerta  del 
fondo, volviendo a en tra r  por la puerta  
principal, y así sucesivam ente, hasta  g a ­
n ar  en m uy  poco tiempo y  con m uy poco 
trabajo , u n a  can tidad  enorm e de Indul­
gencias. «jSiempre la misma!» Roma no 
ha  cam biado esencialm ente  desde  los días 
en que  el tráfico de las Indulgencias es­
candalizó  la conciencia cristiana de L u­
tero y  fué la  señal inicial pa ra  la Refor­
m a religiosa, que nos ha  enseñado  el ca­
m ino a u n a  religión en espíritu y  en 
verdad.

iQué irreal y  ficticio suena en nuestro 
tiem po esto de las peregrinaciones! Nun­
ca fué cosa genu inam en te  cristiana; pero 
en los siglos pasados tenia cierta a p a ­
riencia de  razo n ab il id ad . El peregrino 
que  tom aba  su báculo y em prendía  el ca-
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m ino de  Jerusalem , de  Rom a o de Com­
poste la , corria no pocos riesgos y  su­
fría no  pequeñas  molestias. La gente  de ­
vo ta  le ayu d ab a  con limosnas, esperando 
asi a lcanzar a lguna  parte  en los méritos 
que  el devoto  peniten te  iba a conseguir. • 
Pase, si se mira con u n a  buena  dosis de 
to lerancia  pa ra  con las flaquezas h u m a ­
nas. Pero  estos peregrinos de hoy, que 
via jan  en ferrocarril, se hospedan  en ho­
teles, gozan  de todos los placeres del tu ­
rismo y  después ganan  indulgencias, por 
el hecho de  que no  tienen  un  trabajo que 
les su je ta  a  un taller o u n a  fábrica, si son

hombres, o de q u e  no tienen u n a  num e­
rosa familia m enuda  de  la cual cuidar, si 
son mujeres, eso no  es defendible religio­
sa ni razonablem ente.

<A todos los sedientos, venid a  las 
aguas; y  los que  no  tienen  dinero, venid, 
comprad, sin d inero  y sin precio, vino y 
leche.» Así invita  Dios a los hombres. 
Cristo es la fuente de la gracia, y  Él no 
está  so lam ente  en Jerusa lem  o en Roma. 
«De su p len itud  tom am os todos, y gracia  
por gracia».

C. ARAUJO  G A R C ÍA

NUESTRA SUPREMA INQ UIETUD

O h Je h o v á , Ti) m e h a s  ex a­
m in a d o  y  c o n o c id o ..., y  sob re  
m i p u sis te  tu  m ano .

SALMO C X X X IX  1-5.

PO R  Q U É  asistimos a  los cultos? ¿Qué 
es lo que  allí buscam os? Unos dirán 
q u e  si van al culto es porque  allí h a ­

llan una  atmósfera de recogimiento que 
desarrolla  su v ida  espiritual. Otros bus­
can  consuelo para  sus aflicciones o con­
sejos para  las dificultades de la vida. 
Otros, en fin, frecuentan los cultos para  
m ostrar su interés por el Cristianismo, 
para  a len ta r  al pastor en  su trabajo; éstos, 
empero, no  creen tener m ucha  necesidad 
del culto para  ellos mismos.

Detrás de  todos estos motivos existe, 
sin em bargo, otro que es el m ás profun­
do, el que  verdaderam en te  nos a trae a los 
cultos y  nos incita a la lectura de la Bi­
blia. En lo íntimo, suspiram os por algo 
m ás que todas aquellas  cosas. En todos 
nosotros existe el vehem ente  deseo de 
ob tener respuesta  a u n a  p regun ta  obscu­
ra, y  esta  pregunta, que  se refiere a n u es ' 
tra  vida, no  la m om entánea , sino la futu­
ra, es el fundam ento de nuestra  suprem a 
inquietud. Esta p regun ta  no  la  hace sólo 
el pobre, sino tam bién el rico. No es sólo 
p regun ta  del pesimista, s ino  tam bién  del 
optimista. A unque nuestra  v ida  sea  com ­
ple tam en te  dichosa, feliz en apariencia, 
aunque  nuestros negocios sean  prósperos 
y  nuestra  salud excelente, no  somos in­
m unes  contra la suprem a inquietud que 
tan to  ha  perseguido d u ran te  toda  su vida 
a g randes  figuras del Cristianismo, como 
Agustin, Lutero, Calvino, Pascal y Dos- 
to iew sky . T o d o s  nosotros procuramos 
buscar la m anera  de  evitar esa congoja 
pero, queram os o no, la suprem a inquie­
tud  va  tras de nosotros. En toda  nuestra  
existencia no  hay  base sólida y si sólo un 
abismo, que procuram os negar, en el cual 
no  querem os pensar y  cuya  profundidad 
querem os cegar, in ten tam os cubrir para 
no  verla más. N uestra agitación, el ritmo 
acelerado de la v ida  m oderna  se explican 
en g ran  parte  como consecuencia de esa 
inqu ie tud  del hombre. C iertam ente  la Hu-

m an id ad  está  enferma. El hom bre  conoce 
m uchas cosas, pero desconoce las  m ás 
esenciales, y  en  sus horas de  sinceridad, 
cuando  no  le es posible huir de sí mismo, 
se d a  cuenta de  q u e  todo es en él incerti- 
dumbre.

Quizá vam os al culto  con el secreto de­
seo de recibir respuesta  de Dios a esta 
p regun ta  obscura, aclaración a l por qué 
de  nuestra  enferm edad y  de nuestra  con­
goja.

Si Dios nos contesta , las dem ás  pregun­
tas  de  nuestra  vida, preocupaciones, en ­
fermedades, sufrimientos, se resolverán 
por si solas. Todos los dolores y la m uerte 
m ism a serán aceptables  conociendo cuál 
es el motivo de  q u e  existan.

En realidad, pues, no vam os a los cul­
tos para  obtener consuelos hum anos, sino 
que  vam os allí pa ra  conocer de boca del 
mismo Dios la razón de nuestra  inquietud 
y  el fin de nuestra  vida.

La Pa lab ra  de Dios ta l como se encuen­
tra  en la Biblia y  tal como nuestros p a s ­
tores la predican, nos dice que nuestra  
terrible  enferm edad tiene su raíz en el 
contraste  entre  Dios y  nosotros. El hom ­
bre no  puede o lv idar, desde su caída, a 
pesar de las diversiones y  del progreso 
hum ano, que es un  ser caído; y  esta  certi­
dum bre le hace  sufrir m uy  cruelmente. 
El Salm o CXXXIX nos ofrece la respues­
ta  divina que buscam os. N otad  bien que 
en todos los versículos Dios es el sujeto 
personal: Tú m e  has  exam inado y  conoci­
do. . .  Tú  has entendido  desde lejos mis 
p en sam ien to s . . .  Tú  estás im puesto en 
todos mis c am in o s . . .  La Biblia nos ense­
ña  a ver c laram ente  la acción de Dios, a 
m irar el m undo  de arriba. Es solam ente 
de esta  m anera  como es posible com pren­
derle.

Oh, Jehová; Tú m e has  exam inado  y 
conocido .. .  Esto nos priva de vivir escép­
ticamente; e sta  idea  nos inquieta; nuestra  
v ida no está herm éticam ente  cerrada; al­
g u ien  la m ira por dentro. Nos place en 
general que m iren nuestra  vida exterior, 
pero no querem os que  nadie  penetre  en 
nuestra  v ida  interior. Ante  una  persona

que nos m ira dem asiado  tenazm ente  nos 
sentimos a  disgusto en  su presencia. Nos 
d isgusta  que  se conozca la  verdad  que 
hay  en nosotros.

Empero, Dios nos exam ina y  nos cono­
ce. Él no  se  detiene an te  nuestra  aparien­
cia religiosa exterior. Nos m ira por de­
trás, por delante, por dentro, de todas 
m aneras, y  su m irada  penetra  hasta  lo 
más recóndito del san tuario  de nuestro 
egoísmo, de  nuestro corazón. Él nos co­
noce mejor que nosotros mismos, y  ésta 
es la razón de  nuestra  inquietud. Dios es 
un Dios vivo, y  an te  su  m irada , dirigida 
con insistencia sobre  lo m ás profundo de 
nuestra  v ida  nos hace conocer que  so­
mos pecadores rebeldes, enem igos suyos, 
m alvados hasta  lo m ás profundo de nues­
tro ser. Esto nos hace com prender adem ás 
que estam os enfermos y  que  en lo m ás 
profundo de  nosotros existe una  herida 
que no es posible curar.

Esta idea nos parece insoportable y  en­
tonces procuram os huir, hu ir de Dios, y  
esto  es lo que  hace  la  H um anidad. La 
historia de la  H um anidad  podría  escribir­
se bajo el títu lo  de: «Historia de  las fugas 
de los hom bres an te  Dios». Podríam os 
p robablem ente  escribir ba jo  el mismo 
titulo toda  nuestra  biografía  personal.

¿A dónde m e iré yo de tu  espíritu? ¿Y 
adónde  m e iré de tu  presencia? El salm is­
ta  ha  in ten tado  huir al cielo. Si subiere a 
los c ie lo s . . . ,  dice.

Existe una  huida de lan te  de Dios que 
consiste en refugiarse en la  virtud, en la 
religión, en la  honradez, en las aspiracio­
nes místicas, aunque  esta  Idea parezca 
com ple tam ente  contradictoria. E x i s t e n  
«fugas piadosas», pero no sirven de nada, 
pues Dios lo ve  todo  y  su  escrutadora  m i­
rada  penetra  los exteriores m ás religiosos. 
Si subiere a  los cielos, allí estás T ú___

Y si en abism o hiciere mi e s trad o .. .  
Si dijere: C iertamente las tinieblas m e en ­
cubrirán. . .  Otra m anera  de huir, la fuga 
en el pecado. Creemos entonces escapar 
de Dios por los vicios, por las m alas  com­
pañías, por las diversiones; nos queremos 
esconder bajo la asfixiante som bra  del pe­
cado. Pero  Dios está  tam bién  allí. Dios nos 
ve aún  a  través de las tinieblas m ás espe­
sas. Aun las tinieblas no  encubren de ti, 
dice el salm ista. Dios nos sigue con su 
m irada, a través de la lam entab le  historia 
de nuestras  caídas y  de  nuestras  concu­
piscencias.

Si tom are  las a las del a lba  y  habitare  
en el ex trem o de la m a r . . . Ü ltima huida, 
m uy m oderna. La hu ida  de los largos v ia­
jes a países lejanos, pero tam bién  la hui­
da  por nuestro  trajín diario, por nuestra 
agitación, po r nuestra  nerviosidad. Procu­
ram os hu ir  de  Dios por la  ag itación  febril, 
pero Dios nos ve, sus ojos reposan s iem ­
pre sobre  nosotros.

¿No es cierto, sin em bargo, que  esta su­
prem a inquietud  del hom bre  puede llegar 
a transformarse en suprem a seguridad? 
Que la m irada de Dios nos h ay a  persegui­
do en todas  nuestras fugas, ¿no nos prue­
b a  la  fidelidad del P adre  am an te  que vela
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por sus hijos? ¿Quizá ignoram os que  esos 
ojos que nos h an  seguido y que  nos han 
proporcionado tan to  terror están  p reña­
dos de am or y  de  sufrimiento por nos­
otros? En lugar de huir de Él, que nos si­
gue por doquier vayam os, ¿por qué  no 
nos abandonam os a Él con en tera  con­
fianza?

Dios no sólo nos conoce, sino que, ade­
más, pone su m ano  sobre nosotros. No 
para aplastarnos, sino para  levantarnos. 
Nuestra v ida  no está, pues, suspensa  en 
el vacio, a b an d o n ad a  a  su propia suerte. 
Dios pone su m ano  sobre nosotros. Es 
preciso es ta r  conm ovidos en lo m ás pro­
fundo de nosotros m ismos para  com pren­
der que estam os asidos por Dios. Y desde 
el instante que  hayam os tenido esa  seg u ­
ridad, ¿qué habrem os de temer? Las tem ­
pestades de la  vida, nuestras enferm eda­
des, nuestros dolores quizás serán m ás 
fuertes que  nosotros; pero la m ano  de 
Dios, que nos tendrá  asidos fuertemente, 
será m ás poderosa  que todas esas luchas 
y dificultades nuestras.

Esta m ano  de  Dios, que ha  penetrado 
hasta la p rofundidad  de nuestro abism o 
para asirnos, es Jesucristo. En Él estam os 
seguros contra todo ataque y sabem os 
que en Él la m uerte  misma no podrá  ven­
cernos.

Carlos BRUTSCH.
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CARTAS CRISTIANAS A 

M I M A D R E  C A T Ó L IC A

I

Querida Mamá: la paz de Dios que  so­
brepuja a todo  entendim iento sea  con 
usted ahora y  siempre.

Tiempo ha  que  yo quería  dedicarle 
unas líneas especiales que llevaran a su 
alma de usted  luz y  consuelo. H oy m e es 
dado hacerlo m ás  tranquilo  ya  en las  lu­
chas con la vida, las cuales h an  sido har­
to duras desde  la  última vez que  nos vi­
mos. Le dedico estas  líneas com o la ex­
presión de la g ra t i tu d  de mi espíritu; como 
paga insignificante a tan tos sacrificios y 
a tanto am or suyo; como recuerdo, en su 
ancianidad, de un hijo que grandem ente  
le ama y  a qu ien  las  circunstancias de la 
vida han separado  de usted, acaso para  
siempre en la tierra, tendiendo entre  los 
dos las inm ensas  llanuras de un océano.

*  * «

Madre: de las cosas difíciles pa ra  un 
hombre, puede  contarse  como una  de  las 
mayores, la m udanza  de creencias o de 
idea religiosa. C uando  desde niños se nos 
ha enseñado un  credo  relacionado con 
nuestros designios eternos, a segu rándo­
nos ser él la única  verdad, es m uy  difícil 
renunciar a él para  adap tarse  a otras 
creencias, m áxim e si se las p in ta  malas 
y peligrosas.

Tal es, querida  madre, la posición de 
usted. Pero, ¿cóm o yo, su hijo, podré  con­

sentir el verla  afligida en sus días ancia­
nos, es tando  persuadido  como estoy de 
que  tales tem ores y  aflicciones descan­
san  sobre bases flaquísimas de  manifies­
ta  inexactitud  y ev idente  error?

San Pablo, el apóstol po r excelencia, 
decía a  los primeros cristianos: *Hay a l­
gunos que  os in qu ie tan  y  que quieren  
p ervertir  el evangelio  de  Cristo. M as, 
aunque noso tros m ism o s o un  ángel del 
cielo os p red iq u e  o tro  Evangelio  del que  
os he anunciado , sea  ana tem a*. (Carta a 
los Gálatas, I, 7 y  8). De igual modo, que­
rida m adre  mía, puedo  decirle yo a usted: 
Sé m uy b ien  que  h ay  quienes afligen su 
corazón con ideas inexactas recordándole 
la m udanza  m ía  en religión. Se com pla­
cen en a torm entarla , recordándole mi vida 
pasada, y haciendo resaltar con vivos co­
lores la infidelidad y  la apostasia  del que 
fué religioso y  sacerdote, hijo suyo, para 
venir a la  peor secta, según  ellos, que es 
la ev an g é lic a . . .  Pero todo  eso, no es m ás 
que ignorancia  de quienes desconocen lo 
que es el Catolicismo y  el Cristianismo, 
confundiéndolos lastim osam ente , sin per­
catarse  de que  nada  tienen que  ver con 
un s istem a político-religioso, cual es el 
Catolicismo Romano, las enseñanzas y 
doctrinas del Evangelio  Santo, enseñadas 
por el m ism o Salvador, y  en las cuales 
consiste el verdadero Cristianismo.

Por eso, yo  tengo que decirle a usted, 
madre: « A unque un  ángel del cielo y  
los sacerdotes todos católicos le enseñen 
otra cosa distinta de  lo que  le voy a  de­
cir en esta  carta  mía, no  les crea, porque 
la en g añ an  a usted. Todos ellos juntos no 
le pueden  am ar como su hijo y, por ta n ­
to, no pueden  tener el interés que tiene 
él por su paz y  felicidad tem porales y 
e ternas. Ellos le podrán  decir lo que les 
enseña  su s istem a y  lo que, oficialmente, 
tienen que decir a todos. Yo, desligado de 
todo compromiso de sistem a, sólo tengo 
que  decirle (después de pensarlo  mucho), 
lo que Dios quiere que  le d iga  y  lo que 
mi corazón de hijo desea  decirle para  su 
paz y b ienestar. Léame, pues, confia­
dam ente. N ada  tiene que  ver el que a n ­
tes — en las tinieblas del Catolicismo — 
le enseñara  otra  cosa».

• *  *

San Pablo  afirma que  el Evangelio pre­
dicado por él no es de los hombres, ni de 
ellos lo aprendió, sino que  lo recibió de 
Cristo m ism o por revelación (Carta a los 
Gálatas, 1 ,11 y  12). Él recuerda cómo an­
tes era judio  y  perseguía  g randem ente  a 
la Iglesia de Dios destruyéndola  en lo 
que era posible. Mas cuando  p lugo a Dios 
elegirle, ya  que  desde el vientre de  su 
m adre le llamó para  su gracia  y  pa ra  re­
velar a Cristo su Hijo en él y  en su adm i­
rable  predicación, no se preocupó m ás de 
la  carne y  de  la  sangre, es decir, de los 
hombres.

De igual modo, an tes  e ra  yo  ministro 
de la Iglesia Rom ana (por cierto bien en ­
gañado) y  a  su servicio consagré  los m e­
jores años de mi juventud , y  los en tusias­

mos de mi a lm a creyendo, de b u en a  fe y 
con la m ayor sinceridad, que no  había  
o tra  verdad fuera de  lo que ella decia y 
e n s e ñ a b a . . .  Mas, cuando plugo a  Dios 
llam arm e a la ve rdad  de su Evangelio  
S an to  — ya  que  desde  el vientre m aterno 
m e eligió para él — he  com prendido que 
mi destino es algo m ás  elevado que  estar 
perpetuam ente  en los errores egoístas del 
R om anism o y  encerrado  en la  vida in­
sincera de los claustros; ni m e cuido m u ­
cho de  la  opinión de  los hombres, ni m e 
im porta  m ucho lo q ue  mis an tiguos corre­
ligionarios puedan  decir o no decir. Me 
da ré  por m uy satisfecho si, en las m anos 
de mi Seflor, puedo ser modestísimo ins­
trum en to  de su gloria  y  parte  pa ra  ay u ­
d a r  a la  salvación de  las almas, entre  las 
cuales la prim era es la de usted, querida 
m ad re  mía.

La salvación no se consigue por las 
obras buenas que el hom bre  pueda hacer, 
ni po r el bautism o, ni por la confesión, ni 
con indulgencias, ni con otros m edios en­
señados por la doctrina  católico-romana. 
La salvación fué conseguida  para  todos 
los hombres, hace  vein te  siglos ya, por 
Jesucristo Salvador nuestro  en la Cruz 
del Calvario, m ed ian te  la generosa  efu­
sión de su Sangre  Redentora.

Si Él consiguió u obtuvo esa  salvación, 
no  falta sino aplicarla  a  nuestra  alma. 
El sacerdote católico le d irá  a usted que 
efectivam ente hay  que  aplicar esa  reden ­
ción a  cada  alma; pero que se aplica por 
m edio  de los Sacram entos  que tiene la 
S an ta  R om ana Iglesia: El bautism o para 
los niños; la confesión para  los que, ya 
bautizados, pecaron o tra  vez m ortalm en­
te; la com unión pa ra  todos; la extrema 
unción pa ra  el moribundo; el matrim onio 
pa ra  los que se casan.

Tal doctrina no  es la verdad, porque  no 
tiene sólida base en  la  Palabra  de  Dios, 
au n q u e  se quiera dem ostrar otra cosa al 
vu lgo  ignorante. San  Pablo, quien m ere­
ce m ás crédito que todos  los sacerdotes

Domingo de la Biblia

E s  el 5 de M a r z o .

Con e s te  m otivo  p u b lic a re m o s  (Dios 
m ed ian te )  un n ú m e r o  e sp ec ia l  el 

d ía  2 d e  M arzo .

L a  A gencia  B íblica  pu b lica  su  folleto 
an u a l con  ei t ítu lo  E S T E  E S  E L  
CAMINO, y LA OFRENDA INFANTIL 
p a r a  las  E scuelas  D om inicales, e tc .

El a ñ o  r e s e ñ a d o  e s  d e  g ra n  In te ré s  
p a r a  el p o rv e n ir  d e  la  le c tu ra  d e  la 

B iblia  en  n u e s t r a  p a tr ia .
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y  todos los Papas, dice que  la  salvación o 
redención de Cristo se aplica a las almas 
m ed ian te  la fe  que p o n g a n  en esa obra  
de  redención. Asi lo dem uestran  estas in­
confundibles palabras: *Mas, p o r  cuanto, 
p o r  la ley  n in g u n o  se Ju stifica  (se sa lva) 
p a ra  con Dios, q u eda  m a n ifie s to  que  el 
ju s to  p o r  la <fe vivirá»  (Gálatas, III, 11). 
<Asl que conclu im os ser el hom bre ju s tifi-  
cado p o r  la  •fe» sin  las obras de la ley». 
(Romanos, III, 28). M as a l que no  obra 
(com o si su s  obras p u d iera n  salvarle), 
p ero  cree en a q u é l (Cristo) que ju s tific a  
a l im pio  »la fe  le es con tada  p o r  justic ia* . 
(Romanos, IV, 5). Por estas citas y  otras 
m uchas que  pudiera darle, se v e  que  no 
es tan  cierta com o creen los católicos toda 
la ba lu m b a  de  sacram entos que  enseña la 
Iglesia Rom ana, y  m enos cierta aún  la 
doctrina de que  por m edio  de ellos se 
aplique a  los hom bres la Redención de 
Jesucristo. Antes, es bien evidente que el 
hom bre sólo puede ser salvo por la fe que 
deposite en Cristo, Salvador verdadero  de 
toda  alma,

* •  *

Cuando enseña  Pablo  — y yo con él — 
que  nos sa lvam os, no  por nuestras  obras, 
sino p o r  la fe  en cuanto  que  ella aplica 
al a lm a la salvación que  realizó Jesucris- 

' to ,  no querem os decir que no debe el 
hom bre  hacer buenas obras. Todo lo con­
trario. Porque si no  hiciéramos buenas 
obras, nuestra  fe no  sería verdadera  y, 
por lo tanto, no podría  ella  aplicarnos la 
Redención de  Jesucristo. Así lo afirma 
Santiago  cuando  dice: »H erm anos m ios, 
¿qué a provechará  s i  a lguno  d ice  que  tie­
ne  fe  y  no  tiene  obras? ¿Podrá la fe  sa l­
varle?» (Santiago, cap. 2, vers. 14). <i4s/ 
tam bién  la fe  si no tiene  obras, es m uer­
ta  en si m ism a.»  (Lugar citado, vers. 17).

Pero no h ay  que confundir, madrecita, 
como hacen los católicos, porque tam bién 
lo confunden sus sacerdotes, las obras 
que  se hacen  creyendo que por ellas se 
obtiene o, al menos, se  aplica la sa lva­
ción (lo cual es un  error crasísimo), con 
las obras que  deben hacerse como fruto 
y  seflal de que  uno ya  está  salvado por la 
fe y  confianza que  ha  puesto  en Cristo 
Salvador (lo cual es la verdad  correcta y  
a lo que se refiere Santiago, recom endan­
do  las obras buenas).

En concreto, tenga  presente  sobre este 
punto  tan  importante: 1.° — Que la salva-
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ción del a lm a pecadora (y todos somos 
pecadores) la  obtuvo Jesucristo por su 
m uerte  en la Cruz. 2." — Que esa  sa lva­
ción y  Redención de Cristo se aplica a 
cada  u n a  de nuestras  alm as, po r Dios, 
en el m om ento  m ismo en que, con toda 
sinceridad, nos reconocemos y  confesa­
mos pecadores an te  El, y  creem os  de ve ­
ras en  la salvación rea lizada  por Cristo 
en la  Cruz para  nosotros. 3.® — Que debe­
mos de  obrar bien, no pa ra  salvarnos (se­
ría  inúltil), sino porque  estam os salvados 
m ediante  la  fe, y  por am or y  g ra ti tud  al 
que nos ha  salvado. Que tam bién  Cristo 
es tab a  salvado, pero hacia en todo lo que 
al P adre  era agradable , cum pliendo per­
fectam ente su  vo lun tad  santísima.

Es preciso que nos acostum brem os a  la 
idea de  que, efectivamente, el hom bre no 
puede nunca  salvarse  por sus buenas 
obras; de que  debem os despojarlas del 
sórdido egoísm o que  tan to  y  tan to  las 
empobrece; y que  hem os de hacerlas  úni­
cam ente  por motivos desinteresados, es 
decir, por am or y  g ra titud  a  un Dios bo n ­
dadosísim o que  •D e ta l m anera  am ó al 
m u n d o  que le d ió  a  su  Hijo unigénito , 
para  que  todo  aquel que  en Él cree (en  
Cristo) no se  p ierd a , m as tenga v id a  eter- 
na» (Evangelio de San  Juan, capitulo 3, 
vers. 16).

*  * *

Me voy a largando  dem asiado. Otro día 
le escribiré. Le q u i e r e  de  corazón su 
am antisim o hijo, Jacin to  Terán.

R osario  d e  S a n ta  F e, E nero . 1933.

I N  M E M O R I A M

D. ENRIQUE LUND

alem án, francés, español, portugués, cata­
lán, panayano , y  o tras lenguas filipinas.

Entre sus m uchas obras en español m e­
rece citarse, especialm ente. R evista  Ho- 
m ilética , cuyos 14 tom os se deben casi 
to ta lm en te  a  su pluma, ya  en traducción, 
ya  en obra  original, Esta ve rdadera  b i­
blioteca del predicador ha  sido m uy útil 
y apreciada, tan to  en E spaña como en los 
países de la América la tina  donde  era 
m u y  conocida.

Tam bién  se debe a  su p lum a el popular 
tra tad ito  P ropósitos de los Evangélicos, 
asi como o tros m uchos que firm aba con 
los seudónim os de Arboleda y  Cantacla- 
ro, tras los cuales ocultaba m odestam en­
te su personalidad.

[Consuele el Señor a su v iuda  e h ijas  y  
levante obreros fieles que  llenen el gran  
vacío que  siervo tan  consagrado  deja en 
la obra  evangélica!—F. Arm engol.

C s p a A a  E v a n g é l i c a

El dia 18 del pasado  Enero, durm ió en 
el Señor, en la c iudad  de San Diego (Ca­
lifornia E. U. A.), el fiel siervo del Señor, 
Dr. Enrique Lund, a  los ochenta  años de 
edad.

«Un gran  apóstol del Señor nos ha  de­
jado», dice su discípulo y  colaborador 
Rdo. B. Urquidi, al com unicarnos la tris­
te  nueva  y, en efecto, su v ida  enteram en­
te ded icada  al servicio de su Señor y 
Maestro fué un  verdadero  apostolado.

Nació en Mora (Suecia), v in iendo a  Es­
p añ a  el año 1877. En n uestra  patria  t ra ­
bajó en Galicia, Barcelona, F igueras y 
toda  la región am purdanesa , pasando 
finalm ente a  Valencia en 1895 para  en ­
cargarse de la obra  que  hab ía  em pezado 
su paisano y  am igo D. Carlos Haglund.

El Señor le llam ó m ás ta rde  a Filipinas, 
donde su trabajo ha  dejado profunda 
huella, ya  que  tradu jo  el Nuevo Testa­
m ento  y  varias porciones de las Escritu­
ras a  diferentes idiomas del pais.

Hombre de g randes  dotes literarias, es­
critor infatigable, conocedor de varios 
idiomas, ha  escrito y  publicado artículos, 
libros, folletos y  revistas en sueco, inglés,

D. PABLO BESSON

Para m uchos de  nuestros lectores el 
nom bre  de Pablo  Besson será  desconoci­
do; sin em bargo, era conocidísimo en las 
Repúblicas am ericanas de  hab la  españo­
la, especialm ente  en las Repúblicas del 
Plata. La Prensa, que de allí acabam os 
de recibir, nos trae  la noticia de  su m uer­
te, ocurrida el 29 del pasado  Diciembre, 
cuando h a b í a  a lcanzado la edad  de 
ochenta  y  cuatro años. Del im portan te  
diario bonaerense  La N ación, son las si­
guientes  líneas.

Con la m uerte  de  D. Pablo Besson, ocu­
rrida ayer, desaparece una  interesante 
figura de apóstol.

N acido en  Suiza en 1848, su padre, que 
era pastor de la Iglesia presbiteriana, le 
educó en la teoría  p ro testante  de  la  justifi­
cación por la fe, en  oposición a  la doctri­
na católica de  la salvación por las obras. 
Educado en la vieja universidad de Leip­
zig, aprendió de su m aestro Federico Go- 
det, a  estud iar el texto sag rado  con la 
libertad del critico. Provisto, pues, de  la 
devoción incu lcada  en  el hogar y  de  las 
enseñanzas recogidas en el aula, Pablo 
Besson era un  adolescente cuando, con­
forme a  las costum bres suizas, fué elegi­
do pasto r de la  parroquia  de Lignierz.

Se ag itaba  por aquel entonces la cues­
tión de la  separación de la  Iglesia del Es­
tado. Besson creyó, desde un principio, 
que la única solución al conflicto e ra  la 
au tonom ía  absolu ta  de am bos  poderes, 
e inició, jun to  con veinticuatro  jóvenes 
pastores, un m ovim iento  en ese sentido, 
que rem ató  en la fundación de la Iglesia 
libre de Neufchatel.

Falto de apoyo  en su pais, partió para 
Francia a ejercer su apostolado. U na nue­
va cuestión se p lanteó a  la  Iglesia presbi­
teriana: la relativa al bau tism o infantil.

El joven pasto r suizo estudió celosa­
m ente  el tex to  santo  y  dedujo  que la  cris­
tianización de los niños carecía de base 
bíblica. No ocurría lo mismo, a  su juicio.
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con el bautism o por inmersión de Ics cre­
yentes. Por lo tanto, Besson se hizo re ­
bautizar en las ag u as  del Ródano, acto 
éste que provocó reñ idas  controversias, 
la desaprobación de  sus padres y del pro­
pio Godet, que  le acusó de excesivo libe­
ralismo.

La Argentina com enzaba a recibir en 
esa época la inmigración suiza, que se 
ubicaba en  las colonias del norte  de S an ­
ta  Fe. N ecesitaban éstas de un  m isio­
nero, y  Besson se avino a cruzar el A tlán­
tico para  continuar aqu í su apostolado. 
En el mismo barco regresaba  al pais un 
naturalista argentino, con quien el joven 
pastor entabló  am istad  estrecha, no  obs­
tante las discusiones acaloradas, a la vez 
que eruditas, en que  am bos a tribu lan  a 
causas esencialm ente  distin tas el origen 
del hombre. Ese natura lis ta  era Florenti­
no Ameghino.

En esta  tierra nuestra  Besson fué algo 
más que el p ropagand is ta  ferviente de  su 
fe en regiones y  épocas que to rnaban  h e ­
roica toda  em presa  de europeo. Fué el 
defensor acérrimo del liberalismo en m o­
mentos en que la  sanción de  la ley  de 
matrimonio civil ag itaba  profundam ente  
la opinión. Iba de  casa  en casa  predican­
do; publicaba folletos en que defendía y 
atacaba. Su nom bre  se extendió m ás allá  
de las colonias suizas, y  llegó h as ta  B ue­
nos Aires. El Dr. E duardo  Costa, pro­
curador general de la Nación, citó sus 
escritos en un dictam en. El ministro de 
Justicia, Dr. Filemon Posse, requirió su 
consejo.

Luego D. Pablo  Besson se trasladó  a 
esta c iudad  y  fundó la prim era Iglesia 
evangélica bautis ta . Continuó con su pré­
dica. Enseñó con la pa labra  y  el ejemplo. 
Combatió y  fué com batido, pero la des­
interesada sinceridad de su apostolado 
tornó su figura respetada, aun  por qu ie­
nes por convicción y  por sentim iento  te ­
nían y  tienen de  divergir fundam enta l­
mente con sus ideas. Fué  tam bién  un 
erudito. Su obra  de polem ista  morirá, 
pero la traducción caste llana del Viejo 
Testamento, de  que es autor, hecha direc­
tam ente del original griego, basta  para 
que su recuerdo sea perdurable. La gene­
rosidad de su corazón le llevó a  o tras 
empresas desprovistas de  carácter reli­
gioso. Fué  el promotor, por ejem plo, de 
la cam paña  contra  la  tra ta  de blancas 
y  a favor del buen  tra to  de los animales.

Ya viejo, respetado  y com batido como 
fundador y  jefe de la Iglesia bau tis ta  en 
la Argentina, solia complacerse, en la in­
timidad de sus libros y  sus fieles, esos dos 
grandes am ores de  su vida, en la con tem ­
plación de su obra. Al cumplir cincuenta 
años de  su l legada  a  este país  como pri­
mer misionero evangélico bautis ta , sesen­
ta y  cuatro congregaciones de esa  fe, re ­
partidas en toda  la República le tr ibu ­
taron el hom enaje  de  su veneración, 
como se lo t r ibu tarán  hoy, sin duda, al 
saber la  noticia de  su m uerte. — (De La  
Nación.)

EL NUEVO TESTAMENTO 

C O N  NOTAS

¿Con notas?  ¿No hab íam os quedado 
en que la  ven ta ja  de nuestras  Biblias era 
la de no tener notas  como las tienen  las 
católicas, que pueden  inducir a error? 
Pues, si, señor, con notas  y, m uy  buenas 
por cierto, in tercaladas en el texto. El ac­
tivo pasto r francés, Faivre, de  Burdeos, 
lo ha  publicado. Y a lleva varias edicio­
nes  y  m uchos millones de  ejem plares 
vendidos. Su publicación levantó  inm en­
sa polvareda en la P rensa  evangélica 
francesa; la  polémica soló sirvió para 
aum en tar  las ven tas  y acreditar m ás la 
obra. Dos jóvenes suizas francesas, dis­
puestas  ya  a pasar al Catolicismo, volvie­
ron  en sí, leyendo el Nuevo Testam ento  
con no tas  y  se convirtieron de verdad, 
pero a! Evangelio.

Hay más. Cuando la República españo­
la proclamó la  libertad  de cultos, surgió 
la idea de hacer una  edición española, y 
pa ra  ello, nuestros herm anos de Francia, 
ya h an  ofrendado varios miles de fran­
cos. U na pobre  costurera, que  franco tras 
franco hab ía  reunido mil pa ra  m an d ar­
se hacer una  nueva den tadura , dijo; «La 
den tadu ra  puede esperar». Y m andó  los 
mil francos para  la  edición española. El 
an tiguo  pasto r d e  Reus, D. Joaqu ín  Tori- 
bio de la Cruz, aho ra  cónsul de Portugal 
en P au  (Francia), h a  hecho la traducción 
de las notas, com ple tam ente  gratis, y  una  
de  sus hijas las h a  copiado a  m áquina, 
para  su mejor impresión; el pasto r D. Fer­
nando  Faivre, no sólo ha  cedido los dere­
chos de traducción, sino que  trab a ja  acti­
vam en te  para  reunir los fondos, y  aún 
esta  d ispuesto  a  adelan ta r  lo que falte. 
Pide, como es na tura l,  que  tam bién  h a ­
g an  lo que puedan  los evangélicos espa­
ñoles, y no le falta razón, porque para  
España y  pa ra  las Repúblicas de  la  Amé­
rica española  será  el beneficio.

¿Qué razones hay  pa ra  esta  pub lica­
ción? H ay varías. Es un  hecho que la lec­
tu ra  de  la  Biblia o del Nuevo Testam ento  
m uchas veces q u ed a  sin fruto, porque el 
lector carece de  toda  iniciación religiosa. 
La p regun ta  de  Felipe al ministro de la 
Reina de  Etiopía: «¿E ntiendes  lo que 
lees?>. A un hoy encuentra  la m ism a con­
testación: «¿Cómo podré, si nad ie  m e lo 
explica?». Asi se com prende que  aun  unas 
jóvenes evangélicas estaban  a punto  de 
hacerse católicas por no h ab e r  parado  
mientes en que  las Escrituras contradi­
cen en  m uchísim as partes  las prácticas 
del Catolicismo. El N uevo Testam ento 
ano tado  presta  este  servicio de ay u d ar  a 
com prender lo que  se lee. Los que  leen 
el francés deb ieran  procurarse un  ejem­
plar, pidiéndolo  a  Mr. le pasteu r Fernand 
Faivre , Rué M ouneyra, 191. Bordeaux,

R eco m ien de  a sus am igos

ESPAÑA EVANGÉLICA

Francia. A un para  el que  conoce algo de 
controversia, es asom broso  ver en cuán ­
ta s  partes  el Catolicismo está  en con tra ­
dicción palm aria con los clarísimos textos 
de los Evangelios y  de las epístolas.

Una objeción que  se pudiera hacer es 
la interrupción de la lectura por las no­
tas  intercaladas en el texto, aunque  con 
diferente tipo de letra. El au to r  lo defien­
de diciendo que precisam ente  quiere evi­
ta r  una  lectura corrida, que  m uy fácil­
m ente  pasa  por encim a de textos im por­
tantísim os para la cum plida com prensión 
de las verdades  del Evangelio. Las notas 
al pie o al m argen fácilmente se pasan  
por alto, in tercaladas en el texto necesa­
riam ente  llam an la atención. No quieren, 
en m anera  a lguna, substitu ir o enm endar 
el texto, sino explicarlo con la  deb ida  re­
verencia, y  así resu ltan  un  com entario  y 
substituyen  libros volum inosos, que  no 
es tán  al a lcance de  todos, an te  todo, po r­
q u e  tenem os m uy pocos en castellano.

El Nuevo T estam ento  con n o tas  resu l­
ta  un verdadero  enriquecim iento  de n u es­
tra  lite ra tu ra  evangélica, y  un  auxiliar 
m uy eficaz para  dar a conocer las v e rd a­
des del Evangelio  a los m uchos que  las 
desconocen. Los m ism os cristianos ev an ­
gélicos encon trarán  en él un precioso te ­
soro, que  Ies hará  m ás c laras las pa lab ras 
de Jesús y  de los apóstoles. Es de desear 
que todo  cristiano evangélico  español 
aporte  su óbolo, g ran d e  o pequeño , en la 
m edida  de sus fuerzas, para  que el libro 
se p u ed a  publicar. Espa ñ a  Ev a n g élica  
d a rá  cu en ta  de los donativos recibidos. 
Q ueda ab ierta  la suscripción con un do­
na tivo  anón im o de cien pesetas.

títím t  »969*.«- »96^ «  » ^ 36«- Be«-

Alianza Evangélica Española.

Temas de  O ra c ió n  para M a rz o .

A C C IÓ N  DE GRACIAS:

Por las visitas de herm anos de otras 
tierras, que  traen  a  nuestros corazones 
sentim ientos de g ra titud  y  estimulo.

Por la conversión de  nuevas  a lm as al 
Señor.

Porque Cristo, al ser tentado, es pode­
roso pa ra  socorrer a  los que son te n ­
tados.

Por la labor que  realizan  las Socieda­
des bíblicas.

SÚPLICAS:

Por u n a  m ayor difusión del Libro 
Santo.

Por una  m ayor extensión de  la Obra en 
España.

Por bendición para los traba jos  espe­
ciales de la  Cuaresma.

Por g u ía  y  dirección a  nuestros  g o b e r­
nan tes  y  parlam entarios.

L os directores de reun io n es  de  oración  
pu ed en  añad ir  los p u n to s  de  acción de  
gracias o de  súp lica  que  ex ijan  las cir­
cu nstanc ias locales o nacionales.

Ayuntamiento de Madrid
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E S P A Ñ A

O rac ión  un ida .

La reunión m ensual de oración unida 
correspondiente  al m es de  Marzo se cele­
brará  en M adrid el jueves próximo, d ía  2 
de Febrero, a  las ocho de la noche, en la 
Iglesia del Salvador, calle del Noviciado.

U n  v is itan te  d is tin g u id o .

Ha estado en Madrid, donde  ha perma* 
necido m ás de quince d ia s ,  el doctor 
H ow ard  Guinness, doctor en Medicina y 
Cirugía de  la U niversidad de Londres 
y  secretario  de la Universíty Christian 
Fellowship.

El Sr. Guinness ha  dado un gran  n ú ­
mero de coníerencias, a lgunos  días hasta  
tres, en varias  Iglesias evangélicas de la 
capital, en el Sem inario  Unido, en la Re­

sidencia de Estudiantes y  en la de Seño­
ritas, en el Círculo d e  la U nión Mercantil, 
esta  ú ltim a organ izada  por la Asociación 
Oficial .de Estudiantes Mercantiles, y  otra 
o rgan izada  por la A grupación Juvenil de 
P ro p ag an d a  evangélica.

Los discursos y  conferencias del señor 
Guinness tenían por principal objeto el 
l lam am iento  de  C r i s t o  a la  juventud. 
Nuestro distinguido visitante, por su ca­
rácter afable, su erudición y su espíritu 
p rofundam ente  religioso, se captó m uy 
pronto  las simpatías de sus auditorios, 
especialm ente  de  los jóvenes. Que el Se­
ñor le acom pañe  en sus viajes y  bendiga 
sus trabajos, para que  den  el apeteci­
do fin.

D e la Ig lesia de  Salam anca.

Hemos recibido la visita del Rdo. Fer­
n ando  Cabrera, de Madrid, quien en el 
culto  del Domingo, d ía  12 del actual, por 
la m añana , adm inistró  la S an ta  Cena a 
esta  congregación, predicando un intere­
san te  serm ón sobre el texto de  San Juan: 
«El que  am a  a  Dios, am e tam bién  a  su 
hermano». Por la tarde, y  antes  del culto, 
se reunió  la Sociedad de Esfuerzo Cristia­
no, de esta  Iglesia, en un  acto fraternal, 
obsequiando  al Sr. Cabrera y  a otros in­
v itados  con un  chocolate.

A gradecem os al Sr. Cabrera la cordial 
s im patía  con que nos favorece con sus 
visitas. — Coco.

O b r a  en R onda.

La señorita  Isabel L. Bax nos escribe 
desde  Ronda:

«Viendo la invitación de enviar las no­
ticias necesarias para  hacer la lista de las 
Iglesias que van; a publicar, lo m ás com ­
pletas posible, les aviso de  la existencia de

la Iglesia pentecostal de Ronda. Soy m i­
sionera  de pa rte  de u n a  Asociación de 
Iglesias am ericanas, que se llam a «Las 
A sam bleas de  Dios». E nseñaba por cinco 
años en un  Instituto bíblico en la frontera 
de Méjico. Volví a Inglaterra  para  visitar 
a mis padres, y  en vez de volver a Amé­
rica vine a España, porque Dios me m an ­
dó venir.

»Abrí la capilla evangélica  pentecostal 
el 1.” de  Mayo pasado. Don C. Gutiérrez 
Marín, de Málaga, dirigió la reunión de 
inauguración el dia 18 del m ismo mes. La 
obra  es de fe. Tenem os unos 15 m iem ­
bros. Celebramos los cultos públicos en la 
capilla, en la calle de  García Hernández, 
núm ero  20, los Dom ingos y los jueves, a 
las  nueve, y  la escuela  dominical los Do­
mingos, a las tres. Celebramos la Cena 
del Señor todos los Domingos en mi casa, 
a las once, y  dos cultos de oración, uno 
los martes y otro los sábados, a las nue­
ve. Estudio bíblico, los viernes, a la mis­
m a hora. Pronto  voy a principiar una  re­
unión  para  los niños duran te  la  sem ana. 
El local que he  podido  alquilar tiene ca­
bida  para  unas  200 personas. Los t ra b a ­
jadores lo han  transformado, y  ahora  es 
como capilla. D uran te  el invierno no  han 
asistido tan tos  a  las reuniones; pero el 
Seflor ha  bendecido en g ran  m anera  las 
reuniones de la  casa. Creo que v a  a  ben­
decirnos en el porvenir.

»Nuestras Iglesias enseñan las m ism as 
doctrinas que  la de Madrid, cuyo pastor 
es D. Sven Johannson: la  salvación del 
a lm a por la expiación de Cristo, la san i­
dad  del cuerpo, el bautism o del Espíritu 
Santo  y  la segunda  venida de  Cristo.»

C on fe re nc ia s  en la p rov inc ia  

de  C iu d a d  R eal.

En los pueblos de  Malagón, F uen te  el 
Fresno, Fernán  Caballero y  Caracuel se 
han  celebrado conferencias de  p ro p ag an ­
da evangélica  en las Casas del Pueblo, en 
los primeros, y  desde  el balcón del A yun­
tamiento, en el último. En todos estos 
puntos las au toridades h an  dado  toda 
clase ;de facilidades para  la celebración 
de  las conferencias.

Tam bién se han  celebrado actos an á lo ­
gos en  Villanueva de  San Carlos, Cabe- 
zarados, Tirteafuera, Retamar, Brazator- 
tas, Sacaruelas, Chillón y  La Luciana. 
En este  último punto  el a lcalde nos pro­
porcionó el m ejor local del pueblo, y  tam ­
bién nos invitó a com er en su casa. En 
todos los lugares citados hem os dispues­
to  de los locales sin dispendio alguno, 
teniendo tan  sólo que  pagar  el pregonero

¿ Q u ie re  u s te d  b u s c a r n o s  u n  n u e v o  

s u s o r i p t o r  p a r a  e s te  p e r ió d ic o ?

para  que  anunciara  las  conferencias por 
las calles.

En estas  conferencias nos h an  acom pa­
ñado  en el viaje, y en el uso de la pa la ­
bra, D. Isaías Esteve, de Valdepeñas; don 
Salvador González, de Puertollano, y  don 
Sixto Paredes, tam bién de  este  lugar.

Que todo  lo hab lado  dé  su fruto a su 
tiempo, pa ra  salvación de  las almas. — 
Félix  Vacas.

E. C . de  San Sebastián.

H abiendo celebrado, como todos los 
años, la Ju n ta  general, en tre  los varios 
asuntos tra tados se nom bró  la nueva Di­
rectiva, que  h a  quedado constitu ida como 
sigue:

Presidente, W alte r  Sauer; Secretaria, 
Isabel Mena; Tesorera, María Antón, y 
Vocales, Luis Mena y O ttoZ u tz . —l a  Se­
cretaria.

O ra titu d .

La señora  v iuda de Mezo nos suplica 
que  nos hagam os in térpretes de su g ra ti­
tud  a  cuan tas  personas le h an  escrito con 
motivo del fallecimiento de  su esposo, en 
la imposibilidad de hacerlo personal y  di­
rec tam ente  a  ellas.

.f

U n  e n tie rro  en C a s tro  U rd ia le s . 1

E n C astro  U rd ía les  (S an tander), d o n d e  ex iste  un  
local a b ie r to  a  la  p red icac ión  de l E v an g e lio  desde 
h ace  a lg u n o s  m eses, siendo , h a s ta  ah o ra , el p rim ero  
y  ún ico  ab ie rto  com o  re su ltad o  d e  los trab a jo s  del 
C om ité E sp añ o l d e  P ro p a g a n d a  E vangé lica , se h a  
verificado  e l en tie rro  d e  la  a n c ia n ita  R icarda Crespo.

E l 22 d e l p róx im o  pasado , d esp u és  de l culto  m a tu ­
tin o  ce leb rad o  en  la  Ig lesia  d e  B ilb ao , em prend im os 
el v ia je  a  d ic h a  c iudad  m i esposa, un  m iem bro  d e  la 
Ig lesia  d e  B ilbao  y  el q u e  suscribe  p a ra  lleg ar a  
tiem p o  a l en tie rro , fijado p a ra  la s  c u a tro  d e  la  tarde . 
T o d a  la  c iu d ad  sab ia  q u e  e l en tie rro  se ce leb ra ría  de 
u n  m o d o  d is tin to  de l h a b itu a l y  la  expectac ión  era  
g ran d e . L o  p rim ero  qu e  llam ó  la  a ten c ió n  fué  el cu l­
to  ce le b ra d o  en  la  ca sa  m o rtu o ria , qu e  d ió  lu g a r a  
c ie rtas  b u r la s  p o r p a r te  d e  e lem en to s  rom an istas . 
C ausas im p re v is ta s  e  In ev itab le s  re ta rd a ro n  la  co n ­
ducción  de l c a d á v e r  u n a  h o ra , verificándose  a  las 
cinco  en  lu g a r  d e  a  las cu a tro , co m o  es ta b a  an u n c ia ­
do. P ero  a  p esa r  d e  lo  a v a n z a d o  d e  la  h o ra  y  u n  frío 
m u y  in te n so  fueron  m u c h as  las p erso n as qu e  acom ­
p a ñ a ro n  a l ca d áv e r, u n  g ra n  n ú m e ro  p o r curiosidad. 
A u n q u e  a lg u n o s  a b a n d o n a ro n  e l co rte jo  a n te s  de 
lleg ar a l  cem en terio , cos tum bre  ex is te n te  en  d icha 
lo ca lid ad  — d is ta n te  d e  la  c iu d ad  un o s tres  cuartos 
de  h o ra  — el g ru p o  q u e  llegó h a s ta  e l lím ite  fué b as­
ta n te  n u m e ro so . T odos escu ch aro n  con m u c h a  a ten ­
ción y  reco g im ien to  la  le c tu ra  d e  la  P a la b ra  d e  Dios, 
h im n o s  y  el m e n sa je  qu e  an u n c iam o s, sa lie n d o  con- 
m o v id o s de l cem en terio  m u c h o s  d e  ellos.

H a  sid o  co m en tad o  el ac to  m u y  fav o rab lem en te  
p o r  to d o s  los elem en tos, excep to  p o r el cató lico  
rom ano .

D esde e s t a  fecha h e  p o d id o  co n s ta ta r  m ay o r 
afluencia  d e  o y en te s  a  los cu lto s  a lli ce lebrados; to ­
d o s con m u c h o s  deseos d e  o ír  h a b la r  d e l E vangelio  
de  Jesucristo , qu e  h a s ta  a h o ra  se les h a  p resen tado  
de un  m o d o  m u y  velado .

iQ uiera e l Seflor d esp e rta r  a  su luz ad m irab le  estas 
conc ienc ias sencillas, p a ra  q u e  se  co n v iertan  a  su 
v e z  en pescad o res  d e  hom bresi—D ío n ís tó  M angado .
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espuha eviiigelicii
Precios p ro v is io n a le s  de suscripción.

Los precios que rigen desde  1.® de Ene­
ro son los siguientes:

E sp añ a  y Portugal.
A flo .........................................................................  6.— pías.
S e m e s t r e ............................................................. 3 ,— »

P aq u etes  d e sd e  10 e jem plares:
T rim estre, p o r e j e m p l a r ................................ 1,25 p tas.
Sem estre, p o r e je m p la r ...................................  2,50 >
Afto, por e j e m p la r ............................................  5,— *

América.
Aflo (pagado  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dó la r.
Sem estre, idem , id ............................................ 0.50 >
Paquetes: Aflo, p o r  e je m p la r .......................  0,75 »

Los dem ás  países .
A flo ..........................................................................12,— ptas.
S e m e s t r e ............................................................. 6,— >

N úm ero suelto: 20 céntimos.

Las su sc ripc iones p o r  p aq u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
narse a n te s  d e  te rm in a r  e l tr im estre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y A D M IN IS T A C IÓ N

BENEFICENCIA, 16. .  MADRID * (4) 
Teléfono 33590.

La Lista de  Iglesias.

Estamos em pezando  a recibir los datos 
para la nueva  lista de Iglesias, capillas, 
misiones y dem ás centros de predicación 
que hay en España, e in teresam os de  to­
dos los pastores y  directores de obras que 
nos los envíen a  la m ayor brevedad  y  lo 
más completos posibles, evitando de este 
modo om isiones lam entables. Un querido 
amigo nos dice que  en la lista que  publi­
camos hace dos aflos fa ltaban  a lgunas  
iglesias. Ni nos ex traña, ni nos extraflará 
que tam bién falten a lgunas  en la  próxi­
ma a publicarse. Pero estas omisiones no 
son im putables a nosotros, pues re itera­
damente suplicam os el envío de los datos 
necesarios. Y el que  no lo haga , no ten­
drá interés en que la Iglesia que  pastorea 
sea incluida en el catálogo.

Pero deseam os hacer una  aclaración. 
En esta lista sólo figurarán aquellos loca­
les de predicación que se ha llan  abiertos 
al público y  que  celebran periódicam ente 
sus reuniones. Dos ejemplos aclararán  lo 
que querem os decir . Sabem os que  m u­
chos herm anos q u e  se hallan  esparcidos 
por ciudades o a ldeas  donde  no hay  obra 
evangélica, celebran  en su casa el culto 
con la familia y  aún  m ás si reciben la 
visita de a lgún  herm ano  en la fe. No d u ­
damos que aquellos  herm anos allí reuni­
dos son parte  de  la  Iglesia de Cristo; pero 
su casa no  es un  sitio público abierto  
al culto y  a la predicación, a los efectos 
de la lista. Tam bién  sabem os que algunos

El próximo número de 

ESPAÑA E V A N G É L IC A  

se publicará, Dios mediante, el 

jueves próximo, 2 de Marzo.

de  los capellanes extranjeros residentes 
en  Madrid y  Barcelona visitan de vez en 
cuando a sus com patrio tas  que viven en 
otros puntos, y con ellos celebran culto, 
usando  de  a lgunas  de las capillas evan ­
gélicas de la localidad. En Valencia, en 
el local de la  Iglesia Reformada, se han  
celebrado a lguna  vez cultos po r los cape­
llanes extranjeros para  sus compatriotas, 
y  lo m ism o en Málaga, en el local de la 
Iglesia Evangélica Española; y  aunque 
en tales ocasiones esté  allí reunida la 
Iglesia ing lesa  o la Iglesia a lem ana, no 
por eso podem os consignar en la lista 
que  en esas ciudades h ay  capilla inglesa 
o capilla alem ana.

En cuan to  al herm ano  que  nos dice que 
hay  Iglesia inglesa en C artagena y  en 
Sevilla, e  Iglesia a lem an a  en Sevilla, le 
suplicamos nos facilite los datos que  soli­
citamos: calle, número, horas de  culto y 
nom bres de los capellanes. Nosotros no 

. tenem os conocim iento de  todas las capi­
llas evangélicas espaflolas y  extranjeras 
que  h ay  en nuestro  pais, y  prestarán  un 
buen servicio a la m ás com pleta confec­
ción de la  Guía  en cuestión, aquellos que 
nos com uniquen  cuantos datos conozcan.

En in terés  de todos debe  es ta r  el que, 
al fin, podam os disponer de u n a  lista 
com pleta de todos los lugares de predi­
cación que  hay  en España, incluyendo, 
como dijimos, Canarias, B aleares, Gui­
n ea  espaflola y  P rotectorado del Norte  de 
Africa.

Í«t5

EXTRANJERO
U n  je fe  de  O o b ie rn o  protestante.

El presidente  del Consejo de ministros, 
Mr. Julio  Gombos, es el prim er evangéli­
co que  ocupa tan  elevado cargo en H un­
gría.

Por lo dem ás, la m ayoría  de  los m inis­
tros del actual Gobierno son protestantes. 
Mr. A ndre  Puthy, ministro de  Negocios 
Extranjeros, es p residente  de una de las 
parroquias evangélicas d e  Budapest y 
m iem bro m uy  activo en las cuestiones re­
ligiosas de  la región.

S egún el último censo oficial, Hungría 
cuen ta  con 8.688.000 habitantes, de los 
cuales 2.347.000 han  declarado  ser protes­
tantes. ______

B uena lección.
M onseñor Sinnot, obispo católico de 

W in n ip eg  (Canadá), ha  anunciado al Go­
bierno que  desde  fines del año  pasado 
han  quedado  cerradas las escuelas católi­
cas de su jurisdicción, las que  ten ían  ins­
critos 2.400 niños, que  han  sido adm iti­
dos en las  escuelas públicas.

Afirma el obispo que  du ran te  m ás de 
cuaren ta  aflos los católicos subvenciona­
ron las escuelas parroquiales, pero que 
las circunstancias son tales que la Iglesia 
católica no puede  con tinuar este  sacri­
ficio.

Las m ujeres en  e l m in is te rio .

El ministerio fem enino está  a la orden 
del dia en las discusiones de m uchos Sí­
nodos evangélicos.

Después de largo cam bio de impresio­
nes, el Sínodo nacional de Sajonía ha  de­
cidido que, por vía de ensayo, las m uje­
res, hab iendo  te rm inado  los estudios de 
Teología, serán adm itidas  como auxilia* 
res de los pastores, ded icándose  a la en- 
seflanza religiosa, instrucción de los ca­
tecúm enos, estudios bíblicos, reuniones 
religiosas para  los niños, visitas a d o m i­
cilio de los m iem bros de la Iglesia, e sp e ­
cia lm ente  a las m ujeres y  a las jóvenes, 
la  beneficencia y  en tre  los que  han sufri­
do condena y que necesitan  quien les 
ayude  y dirija para  evitar nuevos tropie­
zos en su vida.

P odrán  em plearse, adem ás, como lec­
toras de la Biblia y  en la administración 
de  las respectivas Iglesias.

El protestantism o en M a rru e co s .

Leem os en Le P ro te s ta n t Colonial las 
noticias que traducim os sobre el protes­
tan tism o  en Marruecos.

En Fez, la capital, se cuentan  77 pro­
tes tan tes  (45 adultos y 32 niños), los cua­
les están  en contacto  con el pastor Mr. Ro­
che. Estas 77 personas han  dado  48.000 
francos de los 180.000 que h a  costado  la 
edificación de su templo, lo que  prueba  
el interés y  espíritu de  sacrificio que  an i­
m a a  aquella  Iglesia.

E n  Casablanca h a y  de  500 a 600 pro tes­
tantes. Entre las dos Iglesias h ay  un  m i­
llar de fieles, que  sirve con m ucho en tu ­
siasm o el distinguido pastor Serfars, a u ­
tor de  varios libros m uy  apreciados.

De consiguiente, sin contar con el ele­
m ento  militar, h ay  en Marruecos unos 
2.500 protestantes declarados.

El tem plo de Mekines h a  costado
125.000 y  está  pag ad o  com pletam ente.

En Oudjda, cerca de la frontera de A r­
gelia, el culto  es celebrado a lte rna tiva ­
m en te  por Ijos pastores de Fez y  de 
Tlemecen.

U n  acuerdo  p laus ib e.

La Iglesia m etodista  episcopal de  los 
Estados Unidos, a  la que  pertenecen va­
rios millones de negros, ha  tom ado  el 
acuerdo de celebrar su Conferencia g en e ­
ral so lam ente  en las ciudades en que n e ­
gros y  blancos gozan  los m ismos dere­
chos y  consideración.

Sabido es que esto  no ocurre en todas 
las c iudades am ericanas.

La P a labra  D iv in a .

A pesar de la crisis que  atravesam os, 
la  Sociedad Bíblica Británica y  E xtran­
jera ha  m anten ido  la cifra de ejemplares 
vendidos del S agrado  Libro, y  en algunas 
circunstancias la ha  sobrepujado.
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D urante  el último ejercicio ha  vendido 
633.041 ejem plares de la  Biblia en inglés. 
N unca se h ab ia  llegado a  este  número.

La edición de  la  Biblia a un shilling, 
facilitada por la  generosidad  de los evan ­
gélicos del C anadá  y de  Tierra N ueva, ha 
ten ido  m ucho éxito, ya que  se han  ven­
dido  357.000 ejemplares, de los cuales
232.000 en las Islas Británicas.

Lucha a n tirre lig io sa  en Rusia.

Según el periódico M oscou de noche, 
de  560 Iglesias m oscovitas sólo 56 perm a­
necen abiertas. Las 504 Iglesias restantes 
han  sido transform adas en museos, clubs, 
etcétera, y  m uchas están  cerradas.

Según rum ores de  la P rensa  extranjera, 
en  Rusia se está  e laborando  un decreto 
por el que por todo  este  año  se suprim i­
rán  todas las Iglesias. La Prensa  oficial 
soviética no  lo ha  confirmado todavia.

Leemos en el periódico La Instrucción  
C om unista  que  el p roletariado de  Minsk 
ha  conm em orado  el an iversario  de la ex­
pulsion de  los poloneses blancos in au g u ­
rando  un teatro  nacional polaco. Este tea­
tro h a  sido insta lado en una  Iglesia ca tó ­
lica.

Se ha acordado crear en Leningrado un 
m useo dedicado a poner de manifiesto la 
historia de las religiones y  del ateismo.

La revista Ei A ntirrelig ioso  da  u n a  lista 
de los m useos que se dedican a la propa­
g an d a  antirreligiosa, y  que  actualm ente  
son: el Museo Pansoviético de Artes Fi­
gura tivas  (Moscou); el Museo de Trabajos 
forzados y  de la  em igración (Moscou); el 
Museo de la em ancipación de la m ujer 
(Moscou); el Museo de G uerra  y Marina 
(Leningrado), el Museo de la  reconstruc­
ción socialista de la econom ia  rural (Mos­
cou).

Cada uno de  estos m useos se dedica al 
estudio de  problem as especiales en re la­
ción a la antirreligión. Están  haciendo 
g ran  p ropaganda , o rgan izan  exposiciones 
y  conferencias.

El Museo Central Antirreligioso en Mos­
cou está  organ izando  una  exposición titu­
lada  «La Guerra y la Religión», que  esta ­
rá  abierta  un  pa r  d e  m eses en la capital 
rusa.
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N O T A S  B R E V E S

H em os r e c i b i d o  la  v is i ta  d e l R do. R ay m o n d  
C ollyer K nox, ca p e llán  d e  la  U n iv e rs id a d  C olum bia , 
d e  N u ev a  Y ork , y  ca ted rá tico  d e  L ite ra tu ra  b íb lica  
e n  la  m ism a. E i Sr. C ollyer K nox  se  in te resó  v iv a ­
m e n te  p o r co n o cer todos los d e ta lle s  de l a su n to  d e  
la  L ey  d e  Ig lesias y  p o r el fu tu ro  d e  la  O b ra  ev a n g é ­
lic a  en  E spaña .

— Ig le s ia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , V a lla d o lid . — El 
d ia  28 d e  E nero  fué b au tiza d o  u n  n iño , a  q u ie n  se le  
p u s ie ro n  tos n o m b res  d e  O sca r Ju a n  R icardo , h ijo  
d e  D. C arlos E sse r y  d e  D.* Ju a n ita  M eler. M uchas 
feliclcldades.

E l d ia  11 de l ac tu a l d u rm ió  e n  el Sefior, a  los 
o c h e n ta  y  d o s a ñ o s  d e  edad , D .' M aria B rato s. E l se­
p elio  tu v o  lu g a r  a i  d ia  s ig u ien te  e n  el C em enterio  
M unicipal. N u estra s  s im p a tías  co n  los q u e  llo ran .

Recordatorio.

Conviene q u e  a q u e l lo s  d e  n u es tro s  
a b o n ad o s ,  ta n to  d e  p a q u e te s  como de 
e jem p la res  sueltos ,  lo m ism o de  E spaña  
que  del E x tran jero , q u e  to d a v ía  no  han  
ren o v ad o  su s  su sc r ip c io n es  p a r a  el año  
ac tu a l ,  re cu e rd e n  que  d eb e rán  h ace r lo  
a n te s  de l 31 del p ró x im o  m es d e  M arzo, 
si d e se a n  s e g u ir  rec ib iendo  el pe riód ico . 
De n o  h ace r lo  asi, en ten d e re m o s  que  
d e se a n  se r  d a d o s  d e  baja .

N U E S T R A  E S T A F E T A

P R O  "E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A "

o .  G ; G ijón. — Le su p licam o s n o s in d iq u e  el n o m b re  
d e  la  calle  d o n d e  e s tá  s itu a d a  la  cap illa .

T. W. S., B ah -e l-O ued . — E n via d o s  lo s  e jem p lares  
q u e  so licitaba.

J- C„ C artagena; E. F., A lica n te . — T a m b ié n  les h e ­
m o s rem itid o  los e jem p la res  q u e  desbaban .

D. D„ V lllaeseusa . — S e  le  rem itie ro n  lo s  n ú m ero s 
y a  pub licados, p a ra  e l n u ev o  susc ríp to r. A grade­
cidos.

C. F.. C acheiraa. — L e ofrecem os u n a  c o lu n ia  p a ra  
sus n o tic ia s , p u es e s tam o s m u y  fa lto s d e  espacio . 
Y  es m e jo r d a r  las reseñ as  co rtas  y  frecuentes.

S. N a u a a  d e  S a n  J u a n . — H em os e n v ia d o  a l  n u e ­
v o  su sc rip to r  e l rec ibo  y  los n ú m e ro s  q u e  v a n  p u ­
b licad o s d e  e s te  año .

L. B. B ., A recibo . — R ecib ida  su  c a rta  y  cheque. M uy 
ag radecidos.
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S E C C IÓ N  F IN A N C IE R A
C u e n ta s  d e l H o s p ita l  E va n g é lico . -  R ecaudación  

d e l m es d e  Ju n io  d e  1932.
M adrid . — F. O re jón , 2,59 pesetas; H . D iez ,2; I. S án ­

chez, 1,50; A. d e  la  C., 3; F . López, 2; F . G arc ía , 5; 
J . R om ero  y  seño ra , 2; A. M olina, I; C olegio  In te rn a ­
c ional, 12,50; O. P asto r, 3; M. A fiézcar, 15; A. O. N., 2; 
O. R odríguez, 1; J . M arin , 1; B. Jo rd án , 1; F . G o n zá­
lez, 1; L . V illar, 1; M. M olina, 1; F . G óm ez, 1; M isión 
E v an g é lic a  Ing lesa , 125; an ó n im o . C ham berí, 25; se ­
ñ o res  R hodes, 10; F . C ortadellas. 4; A. C happell, 5;
C. y  D. R everte , 2; A. A rau jo  y  seño ra , 5; C. A., G arc ía  
y  señora , 3; A . B arrranco , 1; J. M oreno. 1; M. M a rtin ­
zá n , 0.50; S. T ran ch o , 1; E. L oew e, 2; A . G üera , 1. 

A lgodor. — L. R uano , 3.

R E S U M E N
T o ta l de lo  recau d ad o  e n  el m e s .................  247,—
E xistencia  de l m es a n te r io r .........................  1.388,86

TOTAL.........................  1.635,86

T o ta l d e  lo g a s ta d o  en  e l m e s .....................  237,90

E xistencia  ac tu a l en  C a j a .............................  1.397,96

R ecaudac ión  del m es d e  Ju lio  d e  1932.
M adrid . — F . O re jón , 2,50 pesetas; J . R om ero  y  

señ o ra , 2; A. M olina , 1; F . G arcía , 5; H. D iez, 2; C. y  D. 
R everte , 2; A. A rau jo  y  señ o ra , 5; C. A . G arc ia  y  
señ o ra , 3; A. B arran co , 1; J . M oreno , 1; M. M artin ­
zán , 0,50; S. T ran ch o , 1; E. L oew e, 2; A. G ü era , 1; 
A. d e  la  C^ 3; F . López, 2; R. L inares, 1; seño res B ra­
vo, 6; señ o res  R hodes, 10; F. C ortadellas, 2; an ó n im o . 
C ham berí, 25; seño res C happell, 5; B. B., en  m em o ria  
de  su h ijo , 15; M. C alvo , 1.

M ocejón. — Q. O rteg a , 25.
G u ad a rram a . — M. L ópez , 3.
A lgodor. — L. R uano , 3.

R E S U M E N
T o ta l d e  lo  rec au d ad o  en  el m e s .................  130,00
E xistencia del m es a n te r io r .............................  1.397,96

TOTAL.........................  1.527,96

T o ta l d e  lo  g a s ta d o  en  el m e s .....................  251,70

E xistenc ia  ac tu a l en C a j a ................................  1.276,26

M uchas g rac ias  a  to d o s  lo s  d o n an tes .
M adrid , 31 d e  Ju lio  d e  1932. — E n r iq u t  L inde-  

g a a rd .

Algunos suscriptoras que han añadido algún« 
cosita al import« da la suscripción:

Pesetas.

E n carn ac ió n  G utié rrez , M adrid ......................... 6,—

Ja im e  C asals, T o rru e lla .........................................  7,—

V arios h e rm a n o s  (R eform ada), T a rra sa . . . 2,50
Ju a n  P ons, S a b a d e l l .............................................  9 ,—

E n riq u e  G arcía , C o rcu b ló n .................................  0,50

V iu d a  d e  A ndueza, V en a d o  T u e r to .................... 164,—

U n am ig o  d e  E. E., G a lic ia .................................. 2,—

F rancisco  L obo , P. d e  S ta. M a ría .....................  2,—

V alen tín  A lvarez , G ra d o .....................................  11,—

M anuel R ibera , C h a m a rtín .................................. 2,—

V icto rino  M arrugal, M o nzón .............................  2 ,—

A n a V au g h am , M adrid ...................   4,—

Del Domingo de la Prensa.

P e se ta s .

S u m a  a n t e r i o r ......................  995,20

Ig lesia  R efo rm ada, S a b a d e U .............................  21,—

E. C. jóvenes, íd em , íd e m .................................. 7,50

E. C. in fan til, ídem , íd e m ..................................  2,50

SUMA......................  1.026,20

[[ [fln EL in EL íl
Bajo los auspicios de  la  «Alianza 

por la paz m edian te  las Iglesias» 
acaba  de publicarse  con este  título 
un em ocionante  episodio histórico 
de una  guerra  civil, en la que  el 
protagonista  sucum be, pero su s a ­
crificio por la paz surte  un efecto 
salvador en el a lm a de  su asesino.

Muy recom endable  para  que sea 
repartido profusam ente  en tre  los 
niños de  nuestras escuelas, a los 
cuales está  destinado.

Precio; 25  céntimos.
En pedidos de  im portancia  se con­

ceden generosos descuentos.
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O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

(25 céntim os linea.)

I r í s e o s  de  a lum inio <Egovox>, doble 
^  cara, con himnos, m editaciones y  p lá ­
ticas religiosas. Podrán obtenerse  a  t r o »  
pesetas, franco de  portes. Unión de Jóve­
nes, G alvani, 113, Tarrasa (Barcelona).
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